
DESCRIPCIÓN DE UN CONTEXTO
Cuando se presentó la consigna pensé rápidamente en el contexto de mi trabajo. Hace un par de meses me encuentro trabajando como educadora en un Club de Niños de una ONG en el Barrio Ciudad Vieja, en Montevideo; algo así como una guardería para niños escolares (entre 6 y 11 años), donde van luego o antes de la escuela.
En la ONG se les brindan diversas actividades y salidas recreativas (ida a plaza de deportes, bibliotecas) talleres de plástica, apoyo escolar y dos comidas (desayuno y almuerzo para quienes concurren en el turno de la mañana y almuerzo y merienda para el turno de la tarde). Si bien casi todos los niños tienen posibilidad de alimentarse en sus hogares, no hay duda de que el alimento que reciben aquí es un su plato fuerte y balanceado del día, ya que sus familias están muy apretadas económicamente y en muchos casos el dinero no sólo tiene que alcanzar para la familia nuclear sino también para nietos, sobrinos, tíos, etc.
Comenzaré por una breve descripción del barrio, pero luego decidí reducir el espectro y remitirme a los variados contextos que encuentro dentro de la clase, a los distintos contextos de los 19 niños/as que la conforman.
Ciudad Vieja es un Barrio de aluvión, donde si bien vive mucha gente sirve también de albergue laboral durante el día a otro tanto. Es un barrio donde hay muchas sedes de muchas empresas y hoteles importantes, boliches, pensiones, asentamientos, donde está la casa de Gobierno del Poder Ejecutivo y donde se encuentra el puerto de Montevideo. Es un barrio con un poder adquisitivo muy alto en un aspecto y muy pobre en otro.
Focalizándome nuevamente en la ONG, comenzaré diciendo que la clase económica que la conforma es Media Baja y Baja. Hay sólo dos padres que han completado estudios terciarios, pero casi todos han completado la escuela. Hay varios padres que están desocupados, pero entre los trabajos más recurrentes son en tareas de limpieza, en el puerto, vendedores callejeros, restaurantes, kioscos y cooperativas de limpieza promovidas por el MIDES (Ministerio de Desarrollo Social) como parte de su programa de Inserción Laboral e Inclusión; en embarcaciones, etc. Con respecto al último empleo vale aclarar que por motivo de largas embarcaciones algunos padres pasan muchos días, meses y hasta semanas fuera del hogar, fuera del país y lejos de una convivencia sana y constante con sus hijos/as.
La mayoría de los niños que concurren a la ONG no viven con su padre y su madre. Hay casos en que se ha perdido todo contacto con alguno de ellos o con ambos, quedando al cuidado de abuelos. Hay muchos niños extranjeros, mayoritariamente provenientes de Perú. Un par de hermanitos peruanos llegaron a Uruguay con su padre sin un permiso de su madre.
Los niños pasan muchas horas fuera del hogar, encontrándose siempre en lugares y contextos de encierro. Casi todos los niños viven en apartamentos alquilados (muy pequeños, con habitaciones compartidas por muchos hermanos, sobrinos, etc) u ocupados (edificios abandonados que son ocupados por varias familias sin pagar alquiler). Esto nos da la pauta de una inestabilidad habitacional, donde no se puede tener un sentimiento de hogar, donde no tienen intimidad, espacio propio y debido a ello desde pequeños se ven enredados en acontecimientos que los hacen tener que ser partícipes o cómplices de circunstancias que no son propias, saludables o esperables para que las enfrenten a su edad.
A la par de encontrarse en dicha situación habitacional, los niños pasan el resto del día entre la escuela y El Club de Niños. Ambos lugares con reglas y normas establecidas, ya que de lo contrario se haría muy ardua una convivencia que potencie los distintos procesos de aprendizaje.
La clase en la que nos encontramos trabajando está ubicada en un subsuelo, por lo que no tenemos ventanas ni luz natural. Este hecho nos preocupa mucho a los educadores del lugar, ya que sentimos que realmente se nota en los niños la necesidad de un tiempo libre recreativo en un ambiente distinto: natural. Los niños pasan de la ONG, a la escuela y de aquí a la casa. Todos lugares muy pequeños y donde hay muchas personas, por lo que no se les puede dar todo el apoyo y contención individual que ellos necesitan.
Sentimos que parte de la agresividad y violencia que notamos en los niños (que profundizaré más abajo) se debe a que no tienen suficiente tiempo físico ni de reloj para poder canalizar el ser niños, el moverse, el sentir, el treparse, el correr, el pelearse sanamente.
Por otro lado sentimos que esto, además de la situación de encierro con todo lo que esto acarrea, y además de incluirlos y someterlos a la vorágine cotidiana que nos impone el sistema de andar siempre estresados, corriendo, etc; no les da espacio ni lugar para que sean niños. Para que jueguen a juegos de niños, para que sientan como niños, para que tengan obligaciones de niños y para que puedan hacer cumplir sus derechos. ¡No tienen espacio para ser niños!
Esto provoca que la exigencia que hay puesta sobre ellos (en muchos casos) de no reproducir el modelo de familia, económico, etc; la desesperanza que les imparte su rutina estresante y muchas veces angustiante, la no correcta canalización de sus ansiedades propias de su etapa evolutiva (ya que no tienen espacio para un esparcimiento personal que trascienda el juego de computadora); y un sin fin de cosas propias de la mochila de vida de cada uno de ellos les genere mucha ansiedad y agresividad. Hecho que gran parte de sus médicos y maestros “resuelven” dándoles ansiolíticos como la Ritalina, en lugar de mirar su contexto y pensarlos en función y como producto de él, y actuando sobre él y no mirando únicamente el síntoma del contexto.
En la ONG hay 5 niños de un total de 19 que están medicados psiquiátricamente… creo que la mejor solución no es seguir medicando gratuitamente, sino comenzar a pensar por qué más del %25 de los niños llegan hasta aquí…
Las familias de las que provienen son familias con un nivel educativo bajo, si bien en muchas el hogar es mantenido por mujeres, en otros la figura masculina cobra una fuerza desmesurada. La violencia hacia los hijos y hacia las parejas es constante, amenazas de muerte, alcoholismo, delincuencia (hay padres y hermanas presos, ex presos y reincidentes), drogas, etc. Lamentablemente esto se reproduce en muchísimos casos, y en otros genera una ansiedad importante que produce angustia y confusión; ya que los niños reciben (según el lugar donde se encuentren) discursos muy fuertes y antagonistas entre sí, por lo que les cuesta terminar de “decidir” sus referentes.
Sabemos que la pobreza hoy en día es un problema estructural, que nos engloba y de alguna forma responsabiliza a todos. Sabemos que la pobreza no es sólo un problema económico, sino que atañe a la integridad del ser. Lo expresado aquí sé que es algo que vemos y sentimos con frecuencia, que no es algo nuevo, súper original o fuera de nuestra vista o nuestros oídos, pero no por eso, debemos dejar de sentirlo como algo injusto ni dejar de acongojarnos cada vez que nos topamos ante una situación de vida similar… no debemos dejar capturarnos por el Sistema y comenzar a naturalizar esta clase de indignidades del ser…
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